Coronel Sanders.
Kentucky Fried Chicken una empresa de pollo frito que existe a nivel mundial, todos la conocemos , el logo de la marca es la imagen de su fundador, pero, ¿realmente sabemos su historia?, ¿cómo llego a ser una cadena de restaurantes tan reconocida?
Para obtener la respuesta a estás preguntas debemos indagar en la vida de su fundador.
El Coronel Harland David Sanders, conocido como el Coronel Sanders, nació en una granja en Henryville, en el Estado de Indiana en los Estados Unidos de América, el 9 de septiembre del año 1890. Sanders fue el hijo mayor de tres hermanos, en el seno de una familia humilde de ascendencia irlandesa.
El padre de Sanders murió cuando él apenas tenía cinco años, por lo que fue su madre quien tuvo que ponerse a trabajar pelando tomates en una fábrica de conservas y ganó dinero extra cosiendo por la noche para poder mantener a su familia. Sanders tuvo que cuidar a sus hermanos, aprender a cocinar para poder alimentarlos y echar más que una mano en el hogar. Después de fallecer su padre la situación precaria familiar le obligó a tener que trabajar, además de aprender a cocinar con tan solo 5 años.
Como hemos dichos, Harland se vio obligado a dejar los estudios primarios para ayudar en la granja familiar y poco tiempo después, cuando sufrió malos tratos por parte de su por entonces padrastro, se mudó a la casa de sus tíos en la ciudad de New Albany. Tuvo su primer trabajo a los diez años, trabajando en una granja cercana. Debido a que la familia era tan pobre, Sanders dejó la escuela después del sexto grado para poder trabajar a tiempo completo. Su madre, desesperada por mejorar la situación financiera de su familia, se casó con un agricultor y trasladó a la familia a los suburbios de Indianápolis cuando Sanders tenía 12 años.
Sanders peleaba a menudo con su nuevo padrastro, de hecho la situación era tan complicada, que en un año, su madre lo envió de regreso al condado de Clark,  en el Estado de Indiana. Sanders trabajó como peón por  apenas$ 15 al mes, más alojamiento y comida, hasta que cumplió los 15 años de edad. Luego pudo conseguir un trabajo como conductor de tranvía en New Albany, Indiana.
En 1906, cuando aún era menor de edad, Sanders se alistó en el ejército de los Estados Unidos y pasó un año como soldado destinado en Cuba.
Sanders tuvo una variedad de trabajos. Vendió seguros en Jeffersonville, Indiana. Luego fundó una empresa de transbordadores de vapor que operaba en el río Ohio entre Jeffersonville y Louisville, Kentucky.
Finalmente, Sanders tomó un trabajo como secretario de la cámara de comercio de Columbus. Allí conoció a un inventor que descubrió cómo operar lámparas de gas natural con un gas derivado del carburo. Sanders compró los derechos de patente y lanzó una empresa de fabricación.
Desafortunadamente, un programa de electrificación rural hizo obsoleto el producto de su empresa.
Mientras trabajaba como ferroviario para el ferrocarril central de Illinois, Sanders tomó un curso por correspondencia que le permitió obtener un título en derecho de la Universidad del Sur. Un juez local le permitió utilizar su biblioteca jurídica y los abogados locales le ayudaron en sus estudios explicando la terminología jurídica. Cuando perdió su trabajo en el ferrocarril, Sanders comenzó a ejercer la abogacía.
En 1937, Sanders intentó iniciar una cadena de restaurantes en Kentucky, pero su intento fracasó. Dos años después, abrió un motel y restaurante en Asheville, Carolina del Norte, pero esto también fracasó. Sanders continuó modificando su receta de pollo para obtener los condimentos perfectos.
En 1939, ideó un método para cocinar pollo rápidamente porque los clientes no esperaban 45 minutos para freír un lote en una sartén de hierro. Sanders usó una olla a presión, un nuevo invento en ese momento, para cocinar pollo en nueve minutos. Descubrió que el pollo cocinado de esta manera resultaba húmedo y sabroso. Un año después construyó un restaurante con un comedor para 142 comensales.
Sanders teniendo una Infancia tan dura fue positivo y se esforzó demasiado por lograr sobrevivir y aunque alcanzó el éxito a una edad avanzada todos sus esfuerzos valieron la pena.
Considero que la historia del Coronel Sanders nos sirve para darnos cuenta que ni nuestra edad ni nuestro pasado nos obligan a estar encadenados al sufrimiento, se puede salir adelante con esfuerzo y perseverancia.

